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geográficas, hechas por los señores Álvarez Sereix, 
Pedreira, Alcántara, Bueno y Dalmau, en general 
baratas. 

La historia general de los v1a1es puede obte­
nerse á precio módico reuniendo las siguientes 
obras de Julio Veme, escritas en forma amena é 
ilustradas con grabados: Los grandes viajes y lo& 
grandes viajeros (una peseta); Los descubrimientos 
del globo (4 pnrtes, á 1'25); Los grandes navegantes 
del siglo XVI/1(4 partes, á 1'25) y Los grandes e;e. 
ploradores del siglo XIX (4 partes, á peseta). En la 
última de éstas, el traductor, señor Fernández . 
Cuesta, anunció la próxima publicación de unos 
cuadernos suplementarios en que se relatarlan 
las aventuras de los más famosos viajeros, geógra­
fos, naturalistas y conquistadores de nación espa­
ñola ordinariamente olvidados en los libros ex• 

' . . 
tranjeros, pero no menos dignos de recordamó~ 
que los descubridores de otros palses. Ignoro SI 

el señor Fernández Cuesta realizó su propósito. 
Yo no he conseguido ver su anunciado libro. 

Carecemos de una Historia de la Música espa­
ñola (ni general) que nos saque de apuros. Re~­
pecto de la española, no conozco más compendio 
que el de Soubies, y . ese está en francés (dos pe­
queños volúmenes á 2 francos). El señor Pedrelf 
está en la obligación de llenar este vaclo. Para la 
historia general, todavla mejor que el librito de 
Lacroix (Biblioteca popular de Arte), serla reunir 
y completar las excelente,s conferencias que hace 
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eños dió en Madrid don Gabriel Rodr!guez, con 
sus ejemplos y todo, porque sin ejemplos, de poco 
vale el relato. Claro es que si el señor Pedrell se 
decidiera á darnos también este manualito, serla 
miel sobre hojuelas. 

Para el estudio de la historia del Arte, La Es­
paña Editorial ha publicado una Biblioteca Popu ­
lar, cuyos tomitos (35), con grabados, cuestan una 
peseta. Están hechos sobre la base de la Biblioteca 
Quantln (Parls) y pueden recomendarse sin reser­
va, excepto en lo referente á la Pintura española, 
en que sería de desear se reimprimiese la exce­
lente historia que escribió el señor Cossío para la 
Enciclopedia de Gillman . La Biblioteca Popular 
comprende la Arquitectura, la Pintura, la Escul­
tura, la Música, la Tapicerla, el Bordado, el Mue­
ble y la Indumentaria. 

De lndole análoga son: la colección de Mono­
grafías de Arte Universal (1'60 pesetas), dedicadas 
11 artistas de tan general renombre como Goya, 

· Rodio, Querol, etc., y la titulada El Arte en España, 
rica en fotogrnbados y cuyo precio es módico 
(1'25 peseta$). Citaré, entre los tomitos publicados, 
Veláaquea en el Museo del Prado, Alhambra, El 
Museo del Greco, Goya, etc. La casa Michaud 
publica una curiosa colección ilustrada de Escri­
tos y vida anecdótica y pintoresca de los grandes 
artistas, á 2'50 francos el volumen. Un precioso 
libro popular de este género es el Resumen gráfico 
de la historia del Arte, publicado por la cosa Du-
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rán y Compañia de Barcelona (142 péginas y 360 
grabados) y cuyo precio es baratlsimo. 

Por último, en cuanto á la historia de España, 
dicho queda lo que pienso de la única elemental 
y barata que se acerca .á la deseable. Mi manuali­
to de Historia de la civilización española, publicado 
en los Manuales Soler, no es todavla lo que nece­
sita la cultura popular en este orden, puesto que 
carece de noticias de historia pol!tica, como su 
titulo hace ya presumir. Pueden utilizarse, y se 
recomiendan por su baratura, los tomitos de 
Glorias de España, publicados á 0'10 por la Agen­
cia Literaria Internacional (Madrid). Para que se 
forme idea de ellos, citaré los tltulos de algunos: 
Héroes de Navarra (Mina el mozo y Espoz y Mi• 
na), Hernán Cortés, El Cid Campeador, La con• 
quista de Granada, El descubrimiento de América, · 
El primer guerrillero, Hernán Cortés, Don Fran· 
cisco de Quevedo ... También son útiles para una 
parte de la historia contemporánea (no obstante 
su propósito propagandista, no científico) los fo· 
lletos sobre la Guerra civil, publicados por Ná• 

kens. 
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II 

Vengamos á la literatura. El obrero necesita 
leer buenas novelas, buenos dramas y poeslas. 
Morato empezó á coleccionar algo de esto en su 
Cultura y Arte, pero se quedó á los comienzos. 

Una lista de esta clase es muy dificil de hacer, 
por_que hay q~e. tener en cuenta muchas y muy 
varrndas condwwnes en la literatura recomenda­
ble á los obr~ros, quienes se hallan, pol' lo común, 
en un ca~o igual al de los niños que inician su 
cultura. A titulo de ensayo, indicaré algunos li­
bros, aunque no por orden gradual, y advirtiendo 
que los directores de lecturas, los maestros de 
escuelas de adultos, etc., deben estudiar, en cada 
caso, lo que convenga poner en manos de los lec­
tores que piden consejo y de los alumnos. He aqul 
la lista: 

El Quijote de los niños; Robinsón Crusoé· 
Episodios nacionales, de Pérez Galdós, y alguna~ 
de sus primeras novelas; Cuentos populares, de 
!e~nán Caballero (escogidos, porque los hay muy 
nonos); Escenas matritenses, de Mesonero Roma­
nos; Cuentos para niños, Páginas rusas (0'50 pese ­
tas), trozos de La guerra y la paz y de Resurrec-
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ción, etc., de Tolstoi; Cuentos, de Daudet (edición 
Jubera); Corazón, Cuentos y El Tranvía (una pese­
ta), de Amicis; Aventuras maravillosas, de Poe 
(0'50 pesetas); Cuentos, de Dickens (0'50); La Revo­
lución francesa contada por un aldeano, Historia 
de un hombre del pueblo, Et abuelo Lebigre, La 
Cantinera, Federico et Guardabosque y Cuentos, de 
Erckmann Chatrian; algunos Croquis americanos 
(costumbres obreras), de Bret-Harte; Cuentos esco­
gidos de Andersen y de Perrault (0'50); Mis amores 
(cuentos), de T. Coelho; las obras de Julio Verne¡ 
Viaies, de Marco Polo (0'50), y algunos otros libros 
de este mismo género; cuentos escogidos de Pala• 
cio Valdés (verbigracia, Chucho ó Solo, que son el 
mismo), Zahonero, Blasco Ibflñez, Oller, Pereda 
(de las Escenas montañesas), Palma (de las Tradi- . 
ciones peruanas), G0ethe (los publicados p6r la 
Bibliotheque populaire, de Parls, que debían trad u­
cirse), Auerbach, Sterne y otros muchos que serla 
fflcil reunir en colecciones baratas (1). Da Zola 
podrían escogerse algunos pasajes de varias no• 
velas (no de todas) y algunos cuentos (de los me. 
nos libres), y lo mismo digo de Maupassant, quien 
en la mayoría de sus escritos es demasiado mun• 
dano y culto para que puedan convenir, ni aun 
interesar, A los lectores de quienes trato. 

(1) Para completar esta lista puede utilizarse la formad& 
por la Dirección General de Primer& ensenanza para la Bi• 
blioteca circulante, sobre todo en la Sección de nifios (Lite­
ratura). 
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La selección de los poetas es dificillsima, por­
que, en general, la poesla es más erudita, mAs 
~levada y superpopular que la prosa. Son pocos 
los poetas que hablan de modo que el pueblo 
pueda entenderlos y solazarse con lo que dícen, 
aunque se inspiran en ideas y sentimientos co­
munes fl todos los hombres. La colección que 
Morato hizo está bien, aunque sólo toca un orden 
de asuntos. Para ampliarla serla preciso recurrir, 
en primer término, A las canciones ó cantares 
populares, cuya adecuidad para el caso indica su 
mismo nombre, y luego A los escritores que por 
su sencillez, por su realismo ó por el fondo demo­
crético de sus ideas, rnés se han acercado al 
pueblo; verbigracia: Ruiz Aguilera entre los espa­
ñoles y Víctor Hugo entre los franceses (no todo 
V!ctor Hugo, claro es). 

Los poetas épicos me parecen muy A propósito 
para lecturas, con tal que estas lecturas las haga 
en voz alta una persona discreta, que elija bien 
los pasajes, después de resumir el argumento. 
Con estas dos condiciones, se me figura que inte­
resarian la Ilíada, la Odisea, la Eneida, algo de 
La Dioina Comedia (1), La Araucana, La Atlánti­
da, Lusiadas y otras obras anAlogas. 

(1) Un excelente libro sobre esta hermosa creación del 
Dante, es el que acaba de publicar la casa Maucci: La Divina 
Cootedia de Dante Alighieri, narrada y explicada por el dootor 
Gustavo La Pietra, El volumen, con láminas de G. Doré, 1!118 

vende á S'60 pesetas. 
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El teatro es cosa muy compleja. Muchos dra­
mas que, representados, emocionan al público, • 
no lograrlan igual éxito leidos. De todos modos, 
hay que escoger los de asunto popular ó los sen• 
timentales de cierto género. Los clllsicos griegos, 
ingleses (Shakespeare), alemanes (Schiller, Lés­
sing, Goethe), españoles (Lope, Calderón, Tirso), 
etcétera, dificilmente lograrlln interesar, ll no leer­
los-después de mucho escoger-persona muy 
experimentada en cuanto ll los gustos del pue­
blo (1). Lo que me parece de éxito seguro (y po• 
drla ser una preparación para lecturas posteriores) 
es el relato de los dramas en forma de cuento, ll 
la manera'empleada por Carlos Lamb con el tea­
tro de Shakespeare. El ensayo que de estos cuen• 
tos hice en algunas de mis lecturas de Extensión 
universitaria,. dió muy buen resultado. Afortuna­
damente, ya poseemos en lengua española libros 
compuestos según ese criterio. La iniciativa se 
debe al editor Araluce, ya citado, quien apoylln• 
dose en una colección inglesa de libros infantiles, 
que para muchos adultos es utilizable, pero am• 
plié.ndola con tomos de asuntos españoles, ha 
comenzado ll publicar la mejor serie de libritos de 
lectura que por el fondo y por la forma existe hoy 
en nuestra librerla. La serie se titula Las obras 
maestras al alcance de los niños, pero repito que 

(!) Véase lo que sobre estas lecturas digo en el número ID 
de este_ mismo capitulo. 
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pudiera añadirse ,y de muchos adultos,. Los to­
milos que la forman, de mlls de cien pllginas, con 
excelentes 1/Jminas en colores, cuestan, encuader ­
nados, 1'50 pesetas. 

Véanse algunos asuntos: Historias de Dante, 
Historias de Shakespeare, Historias de Guillermo 
Tell, Historias de Calderón de la Barca, la llíada, 
La Canción de Rolando, Aoenturas de don Quijote, 
Historias de Wttgner, etc. 

Lo que de los dramas digo, puede decirse tam­
bién de las comedias, aunque sean antiguas, y 
probablemente con mayor seguridad. Mediante 
ligerisimos arreglos, Planto, verbigracia, gustarla 
casi siempre. 

Viniendo ll las colecciones para adultos citaré, 
parn el obje\o de formar una biblioteca literaria 
barata de novelistas, poetas y dramaturgos, los 
volúmenes 3, 5, 8, 9, 10, 11, 12, 19, 22, 23, 26, 36, 
41, 83 y 91 de la ya mencionada Biblioteca Selecta 
(Valencia, 0'50 pesetas); 1, 6, 7, 8, 10, 16, 17, 18, 20, 
22, 24, 26, 30, 48, 51, 52, 54, 62, 64, 65, 66, 75, 89, 
97, 107, 113, 118, 124 y 138 de la Biblioteca Uni­
oersal (0'50); 63, 34, 60, 70, 72, 79, 80, 86 y 89 de la 
Colección Diamante (Barcelona, 0'50); casi todos 
los de la Biblioteca económica de clttsicos castella­
nos (dos francos volumen) que publica la casa Mi­
chaud de Paris, y entre los cuales apunto El can­
tar de Mío Cid y el Romancero del Cid, Obras 
poéticas de Góngora, El diablo cojuelo, de Vélez 
de Guevara), Los Sueños, de Quevedo, Libro de 



74 JUF_j,_lllL AL'tAlllRA 

Buen amor, del Arcipreste de Hita, ele. (1); los de 
la Biblioteca económica de cldsicos universales de la 
misma casa y á igual precio, en que se han pu­
blicado obras de Homero, Luciano, Valmiki (El 
Ramayana), Cicerón, Julio César, Ovidio y otroe 
grandes autores; la serie de Autores selectos, tam­
bién de Michaud (Flammarion,Constant,C1rano de 
Bergerac, Madama de Lalayette y otros novelistas 
ó autores de lantaslas), y su Enciclopedia litera­
rir;i ilustrada (2 francos volumen), que comprende 
Grecia, India, poetas y prosistas latinos, Norue• 
ga, Persia, Novela alemana,Teatro italiano, Teatro 
español, etc.; la colección Nelson en castellano, 
cuyos elegantes tomitos se venden encuaderna­
dos, á 1'25; la Biblioteca Mignon, á 0'75 (55 volú­
menes); la Biblioteca popular ilustrada (de La 
Ultima Moda, Madrid), la más barata de todas, 
puesto que sus tomilos, en que hay obras de Cer­
vantes, Dumas, Jovellanos, Moratln, Feyjoó, Goe­
the, Ramón de la Cruz, Chateaubriand, Gueva­
ra, ele., sólo cuestan 0'10 pesetas (2); y en fin, las 
dos bibliotecas de novelas tituladas La novela 

(1) En esta colección hay algunos tomos de asunto histó• 
rico verbigracia La destrucción de las Indias, del P, Las 
Cas~s, y la Conq~ista de Nueva España, de Diaz de~ Castillo. 

(2) La misma casa editorial publica una colecc16n de co· 
medias y dramas (La Comedia semanal) • 25 céntimos el cua• 
derno. Entre las dadas á. luz figuran de Martinez de la Rosa, 
Zamora, Calderón, Mora.tío, Beaumarchais, Feuillet, Giaoo• 
metti, Girardin y otros autores modernos y antiguos. 
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ilustrada y La novela de ahora, que á precios ba­
ratísimos han popularizado obras de Zola, Conan 
Doyle, Thackeray, Goncourt, Lotti, Dickens Meri­
mée, Daudet, Hope, Maine Reid, Dumas, Tolstoy 
y otros novelistas modernos no tan recomenda­
bles literariamente. 

La Colección de cldsicos castellanos que edita 
_La Lectura (Madrid), y la muy conocida Biblioteca 
ddsica, de abolengo antiguo, aunque muy reco­
mendables y muy nutridas de grandes autores 
son de precio algo mayor que el generalment~ 
escogido como máximo en estas notas (3 pese­
tas volumen) . La de Obras maestras de la Literatu­
ra universal, que publica Renacimiento (Madrid), 
vende sus volúmenes, en rústica, á 2 pesetas, y en­
cuadernados, á 2'50. 

Terminaré citando las Antologias ó colecciones 
escogidas de trozos literarios (y á veces de obras 
comple_tas_, si son cortas), de mucha utilidad parn el 
gran publico y para los que quieran estudiar una 
literatura cualquiera, pues sabido es que ya no se 
explica en mnguna parte literatura sin mucho 

· ejemplo y casi haciendo basar el curso principal-
me?te en la lectura de trozos escogidos y caracte­
rlst1cos, que dan infinitamente más idea de un 
autor ó de un género que las mejores explicacio­
nes teóricas ó eruditas. 

La mayor!a de esas Antologias son, por des­
gracia para nuestro caso, algo caras en relación 
con el público á que nos referimos. Citaré no obs-
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tante algunas de autores españoles, como las he­
chas por Menéndez Pida! y Campillo¡ las Lecturas 
de Navarro Ledesma¡ la colección de trozos esco• 
gidos de S. Griilenberg y la original colección de 
textos castellanos hecha por la señorita V. Paraire 
y el señor G. Rimey y titulada La patria española 
(El pais y los habitantes pintados por escritores es­
pañoles modernos), que ha editado la casa Colín,_ 

de Parls. 
Entre las Antologias baratas (ya he citado 

antes dos de Morato) mencionaré Las cien mejores 
poesias liricas de la lengua castellana (una peseta), 
Les cent millors poesies de la /lengua catalana 
(mismo precio)¡ algunos tomitos de la Bibliotec~ 
Unioersal (0'50) que tienen aquel carécter (verbi­
gracia los de Romanceros, los de poetas del si­
glo XIX) y las Leyendas de oro y Amorosas de 
Llorente, publicadas en la Biblioteca Selecta, de 

Valencia. 
No hay para qué decir que en las publicaciones 

{¡ peseta de los editores Tasso, Jubera, Maucci, 
Sempere, Renacimiento y otros, pueden espigarse 
muy bien numerosas obras literarias que añadir 
al catélogo utilizable para los obreros. 

De lo que carecemos, por desgracia, es de un 
manualito breve y barato (como los de Soler ó 
un poco més) de Historia de la literatura espa­
ñola (1). De las demfls literaturas algo ha hecho 

(1 ) El mejor Manual de esta materia que hoy tsnemoe, e1> 
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La España editorial de Madrid, imitando sin duda 
los excelentes Manuales de Hoepli (1). En tomos de 
una peseta (la serie entera se titula Todas las lite·­
raturas) ha dado en efecto casi todas las literatu­
ras antiguas y gran parte de las europeas moder­
nas, más la norteamericana. También figura en la 
serie la española (dos tomos)¡ pero creo preferible 
el Ma_nual de H. Giner de los Ríos"(Madrid, 1899), 
que s1 es algo más caro, tiene la ventaja de dar 
trozos escogidos de casi todos los autores. 

III 

Cinco años de experiencia con los obreros 
(desde 1898, en que empezó la Extensión univer­
sitaria) creo que son bastantes para dar cierta 
autoridad á una opinión que se limita {¡ deducir 
de los hechos su ley dominante. 

Mi opinión se resume en esto: las dos formas 
de enseñanza que convienen més á la masa obrera 
Y que ésta recibe con mayor interés, son el curso 

el de Fitzmaurice Kelly (edición ca,tsllana de 1918); pero 
eue,ta 8 pe aeta,. 

(1) El miemo caráctsr-á más de lo, extracto, de obra,­
tiene la ,elección de Michaud ya citada. 



1 1 

78 RAF.A.BL ALTA.MIRA 

breve, familiar é intensivo y las lecturas de obras 
maestras, cientlficas y literarias. De los cursos he 
hablado ya en otra ocasión (en el periódico gijonés 
El Noroeste), y me limitaré /i resumir lo dicho 
para quienes lo ignoren. 

Condiciones fundamentales del curso son: que 
se haga con un número reducido de alumnos 
constantes en la asistencia, que se lome por base 
de él un librito elemental que el obrero pueda 
leer y entender /i solas, y que tenga un carácter 
muy realista (de lecciones de cosas, hasta donde 
sea posible). La base del libro es insustilutble, si 
la enseñanza ha de dejar rastros. Por fortuna, va 
habiendo ya en España manuales sencillos y de 
poco precio, que sirven á este fin (verbigracia, 
muchos de las colecciones de manuales enciclo­
pédicos antes citadas). Cuando no exista libro á 
propósito para la enseñanza que se pretende, hay 
que recurrir al sistema de los resúmenes impre• 
sos ó syllabus, como los que hizo la Extensión 
universitaria ovetense (1), por ejemplo: la serie de 
los de Derecho internacional, que redactó el señor 
Sela y forman un tratadito claro y muy completo; 
los de Botánica, del señor Marttnez; los de mi cur• 
so de Historia de España, en La Felguera. No s& 
puede pretender que el alumno obrero tome apun-

(1) Se venden a 6 y 10 céntimo,, segun el número de pagi• 
nas, en Oviedo, Libreria de M:artinez. Hay publicadas 24 
series, sobre diferentes asuntos de Economía, Sociología, Hi8• 
toria, Derecho, Literatura y Arte, 
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tes en la clase. Se lo impiden lo falta de costumbre 
de este género de trabajo (nada fácil si ha de estar 
bien hecho, es decir, de modo que sea útil) 1 
folla de liempo, después de la clase, para co;.1~gi~ 
y, tal vez, poner en limpio los apuntes (1). Hay, 
pues, ~u~ dérse_los hechos y, si es posible, no con 
poster1or1dad, srno con anterioridad á la explica­
ción, para que vaya /i ésta con cierta idea previa 
del asunto. 

Los cursos necesitan, como es natural, profe. 
_sor, que en todos los patses (no sólo en el nues­

. tro) es, casi siempre, un profesional de la Enseñan. 
za. Por el contrario, las lecturas permiten, en 
muchos casos, el empleo del sistema mutuo 
v~ntajostsimo por muchos conceptos. Consiste es~ 
sistema en que los mismos obreros se sirvan unos 
6 otros de ~rofesores ó directores, cosa que ya se 
usa, para ciertas enseñanzas, en algunos centros. 
Veamos cuál debe ser su organización. 

El obrero tiene poco tiempo para leer, en Ja 
mayor!a de loe casos. Posee pocos libros, no 
al~anzando su presupuesto de cultura /¡ muchos 
d1spend1os. Aunque tenga tiempo y libros, es 
seguro que hallaré no pocas obscuridades en la 
lecture, ya porque encuentre palabras y giros 
nuevos para él, ya porque el pensamiento del 

(,IJ Sin .embargo, en algún corso de loa de Extensión 
I.D1vers1tar1a de Oviedo (el de Boté.nica, del sefior Barras) los. 
alumnos obreros redactaron diario de clase, 



80 RlP.llDL ALTilllRA 

autor no esté lo suficientemente claro para ser 
comprendido desde luego. Á estas tres cosas pone 
remedio el sistema que he recomendado més de 
una vez en los centros obreros de Asturias, y que 
la Extensión ha puesto en préctica. 

En primer lugar, hay que aprovechar las pocas 
horas (una ó dos diarias) de que el obrero puede 
disponer, por lo común , para su cultura, y desti• 
nar parte de ellas é leer, para que no tenga que 
buscar horas suplementarias, robadas al descan• 
so. Estableciendo en esto una regularidad, el obre­
ro metodiza su vida y se acostumbra A leer ú oir 
leer, venciendo la natural pereza. Sabiendo que 
tales dios, A tales horas, se leerén en tal parte 
<:apltulos ó trozos de un libro escogido, el obrero 
acudiré, mucho mejor que si se le dice simple• 
mente que A tales horas esté. abierta la biblioteca 
del Centro, del Instituto ó de la Universidad. La 
lectura debe hacerse en grupos de unos cuantos, 
de modo que sirva A todos, que todos oigan bien 
y que puedan interrumpir pidiendo explicaciones 
sin armar barullo. · 

En segundo lugar, la biblioteca social ó pública 
y la particular de cada agrupado vienen A comple• 
tar los vacios, A veces inevitables (obras caras), de 
la mayorla de los individuos. Para esto, las biblio• 
tecas públicas (del Estado ó de Sociedades no 
obreras) deberlan establecer el sistema circulattte 
-0 de préstamo de libros, muy general ya en el ex• 
tranjero y en España implantado, con resultados 
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.excelentes, por el Museo Pedagógico Nacional. 
Es léstima que muchas obras maestras, de las 
.que pueden proporcionar al obrero ó conocimien• 
tos cienttficos importantes, ó ratos de placer esté• 
tico inefable, no pueda él disfrutarlas siempre 
por carencia de medios para su adquisición. La 
mutualidad, el compañerismo, exigen también 
.que el obrero que por su especial situación ha 
podido adquirir libros que los otros no poseen, 
los ponga A disposición de éstos, cuando menos, 
.en la forma de lecturas hechas por él mismo. 

Por último, el sistema de lecturas en alta voz 
para un grupo de aficionados, provee A la nece­
sidad de explicación que muchos (la mayor!a) 
tienen. El de més cultura del grupo y el que lea 
mejor, vocalizan~o bien y dando sentido A las fra. 
ses, debe hacer de lector. Con esto enseñaré, ante 
todo, á leer bien A los compañeros. Ademé.s, cuan­
-do éstos pregunten sobre el significado de una 
palabra, sobre el alcance de una idea, podré. ex­
plicarlos, rompiendo con la mala costumbre de 
leer por máquina, entiéndase ó no lo leido, cosa 
frecuente en obreros y no obreros. Leer ho es sólo 
88ber las letras y pronunciar las silabas y pala­
bras; es, sobre todo, darse cuenta de lo que signi­
fican, sin lo cual, la utilidad y el placer que pue­
-den producir los libros quedan reducidos á una 
mlnima expresión. 

Deben escogerse para las lecturas obras 6 tro• 
:zos amenos, sugestivos, que aunque sean de cien• 

6 
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cia, cautiven por su belleza. Los hay, por fortuna. 
Muchos naturalistas, muchos geógrafos, muchos 
viajeros é historiadores, han sido á la vez escri. 
lores excelentes, y á ellos hay que recurrir, en la-. 
seguridad de que su manejo dará buenos resulta• 
dos. En la segunda enseñanza francesa, hay libros 
formados con parrafos escogidos de geógrafos 
(Lecturas geográficas) y de historiadores (Lectura& 
históricas). Cosa igual podrla hacerse en España, 
y ya hemos vislo que algo de es to comienza (¡ 

haber entre nosotros. 
No deben desdeñarse las obras puramente li­

terarias, antes al contrario. Responden á una re• 
cesidad de nuestro esplritu que conviene cultivar; 
son un excelenle vehlculo para aficionarse á leer 
y una buena preparación para cosas de otro ca• 
rácter; además, con motivo de su lectura se puede, 
hablar de muchos asuntos cientlficos, sociales, 
jurldicos, etc. Mi experiencia en este punto es 
concluyente. Se puede leer II los obreros lo más 
elevado de la literatura (Shakespeare, por ejem• 
plo), en la seguridad de que lo entienden y les 
gusta. 

Para las escuelas primarias de Puerto Rico, 
un español de gran cultura, benemérito por mu• 
chos conceptos-don Manuel Fernández Jun. 
cos-, auxiliado en parle por la señorita Isabel K. 
Macdermott, ha redactado una serie graduada de 
libros de lectura que son una preciosidad y que 
fécilmente podrlan ser aqu1 imitados. El libro-
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cuarto, que tengo á la vista, forma un volumen de 
311 pflginas, con excelentes grabados, y contie• 
ne escritos en prosa y verso de Andersen, Pal­
mer, Trueba , Walter Scott, Alarcón , Giner de los 
Rlos, Longlellow, Balart, Sierra, Pi y Margal!, 
Moratln, Heredia, Gl'imm, Revilla, Ca stelar, Frnn • 
klin, Tyndall , Bello y otros muchos autores. Una 
colección semejante serla lo m/Js propio para em­
pezar las lecturas de un grupo de obreros (1). 
Mientras llegue el dla en que se haga , la colección 
la puede formar por si, saltando de libro en libro, 
cualquier persona inteligente que conozca lo prin • 
cipal de la literatura. Para esto podrfln ser útiles 
les notas bibliogrflficas que van incluidas en los 
anteriores artlculos. 

Y no se olvide que las lecturas atraerén casi 
siempre al obrero más que las conferencias. 

Lo que acabo de exponer como ensayo 6 como 
ideal que debe realizarse, es prflctica muy exten­
dida ya en Inglaterra, como averigué algún tiem• 
po después de escribir lo que antecede en el cita­
do folleto Lecturas para obreros. 

Como en todas partes, en Inglaterra ventan 
notando los amigos de la cultura que el hombre 
más entusiasta y mejor intencionado pierde mu 
cho tiempo y trabaja sobre materiales muchas ve­
ces inútiles, si carece de un gula experimentado 

(IJ Véase la cita de algunas autologlas aullogas, eu la pá­
gina 76. 
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que le escoja los libros que debe leer ó en que 
debe estudiar. Este defecto se observa, sobre todo, 
en los obreros y personas de escasa instrucción 
que deseaban ampliar la que tenlan. Pero como 
los ingleses son prActicos, no se contentaron con 
advertir el defecto, sino que se apresuraron A re­
mediarlo. Para esto, en 1889 se creó una Sociedad 
complementaria de los cursos de Extensión uni­
versitaria, con el exclusivo fin de guiar en sus lec­
turas A los alumnos de ésta. De dos medios prin­
cipalmente se sirve esta sociedad: los llamados 
«c\rculos de lectores• y la publicación de una re­
vista que constituye una gula bibliográfica. 

Los ,círculos, ó grupos de lectores se reunen 
bajo la dirección de un jefe ó presidente, quien se 
encarga de orientarles en punto á los librns que 
les conviene leer para tal ó cual asunto ó cues­
tión. La revista publica listas de libros escogidos, 
con explicaciones y comentarios acerca de 'la ma­
teria y condiciones de cada uno. En cada tema de 
es~udio se prescriben tres colecciones de obras: 
los indispensables, que todos los individuos del 
círculo se comprometen A leer; los recomendados, 
que sirven para ampliar los conocimientos, y los 
de consulta. 

U na de las secciones de la Sociedad estA dedi• 
cada especialmente A. los obreros (hombres y 
mujeres) y tiene por fin iniciarlos en la lectura 
sistemática, ~obre la base de libros amenos y sen• 
cillos. Otra sección es la de jóvenes del pueblo, y 
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se divide en tres grupos ó grados, que sucesiva­
ment,e leen libros de Historia Natural vulgariza­
da, de instrucción cívica y de literatura (poeslas y 
cuentos escogidos). La misma sociedad se encarga 
de procurar, muy baratos, los libros indispensa ­
bles, de modo que el gasto general que al año 
viene A tener cada lector, es llevadero para todas 
las fortunas. La revista,. es también baratlsima (1). 

Y ahora digo yo á los obreros y á los amigos 
de los obreros: ¿No podrlamos solemnizar en Es­
paña cualquier 1.0 de Mayo, el más próximo, con 
la inauguración de una Sociedad semejante? 

IV 

. Las bibliotecas sociales de obreros, y en gene­
ral todas las de lndole popular, encierran, aparte 
los ya referidos, otros problemas. Voy á tratar de 
uno de ellos que directamente se relaciona con 
el tema de las lecturas. 

Todo Centro, Circulo ó Sociedad obrera, ape­
nas creado, piensa en su colección de libros, pe -

(1) Véase más adelante, la cita de otra anllloga que publica 
el Museo Pedagógico de Parí,. 
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riódicos y revistas, y acude A los amigos para que 
regalen obras. Muy bien, muy plausible; pero ¿y 
los lectores? 

Si las bibliotecas de carácter popular, publica­
ran estadísticas de lectores, se verla cufo escaso 
es el número de ellos. Los intelectuales de la clase 
obrera saben bien cuAn lentamente responde A 
sus esfuerzos por la cultura la masa de los traba• 
jadores manuales. ¿Debel'6mos indignarnos por 
este hecho? ¿Con qué razón? Si la clase media, 
criada 'en tradiciones de intelectualismo, hace po• 
co uso de las bibliotecas públicas, ¿cómo ha de 
extrañarnos que los obreros, que carecen de tal 
tradición, sean perezosos en utilizar ese instru• 
mento de cultura? ¿Habrá, pues, que negar libros 
al proletariad0? No. Lo que procede es hacer lec• 
tores, es crear el público. 

La ralz de la afición A leer ha de venir de la 
escuela; está ligada Intima mente A la buena orga• 
nización de las clases primarias, á la buena meto­
dologla, auxiliada por la institución de las biblio­
tecas especiales para niños, que en Norte,Améri• 
ca se han desarrnllado extraordinariamente (1). 

Pero mientras la enseñanza primaria (de niños 
y de adultos) llega A ser entre nosotros lo que 
debe ser, hay que pensar en medios subsidiarios, 

(1) Su primer ensayo oficial en Espa!la lo ha hecho en 1918 
la Dirección General de Primera ense1lanza en la tan discutí• 
da Biblioteca circulante. El Museo Pedagógico Nacional tam• 
bién tiene en la suya sección para nin.os. 
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aplicables, sobre todo, A los obreros adultos, se­
pan ó no leer: si no saben, para hacer surgir en 
ellos la necesidad de aprender la lectura; si sa• 
ben, para perfeccionarlos en su uso (porque la 
escuela seguramente les dejó muchos vaclos, y 
aun en las naciones más adelantadas la educación 
postescolar es indispensable) y para aumentarles 
ó para crear en ellos (pues no todo el que puede 

. leer lee) la afición á los libros. 
El principal de esos medios subsidiarios es la 

lectura en alta voz de que ya he hablado, hecha 
por persona que vocalice bien, que dé sentido A 
las frases y que pueda contestar A las preguntas 
que le dirijan los oyentes en punto al significado 
de las palabras raras ó nuevas ó el pensamiento 
del autor. No olvidemos que muchas veces el abu­
rrimiento de los libros nace de la dificultad en 
leerlos de corrido y enterándose de lo que dicen, 
y que es también un vicio muy común el conten­
tarse con una interpretación aproximada, deduci­
da del contexto general de la oración cuando en 
ésta hay una ó más voces cuyo significado exacto 
no se conoce. Lo discreto serla acudir al Diccio­
nario; pero el 99 por 100 de los lectores, niños y 
adultos, no lo hace así y ni siquiera pregunta A 
los que supone mejor enterados. Con esto se pier­
de A menudo la idea capital de una frase, ó cuan­
do menos, mucho del encanto artlstico de la 
expresión. Quien tenga que leer deletreando ó si-
labeando (1cuAntas veces habréis oido leer asl el 



1 
•I 
' 

88 RAF AJDL ALT.llllR.l 

periódico en un circulo de trabajadores, en ht 
hora del almuerzo ó la comida!), ó ignorando ht 
acepción de la mayorla de las palabras, no leerll 
sino en casos extremos, cuando la curiosidad ht 
espolee mucho, y ese no será de los que utilicen 
las bibliotecas populares. Á ese hay que leerle 
para que los libros le sean de provecho y para que, 
oyendo á un buen lector, se le excite la gana de 
imitarlo, 

Estas lecturas á que me refiero pueden hacer­
se en todas partes. Principalmente se deben hacer 
en los centros obreros, y J.a Extensión universi­
taria y demás instituciones postescolares tienen 
en ellas un medio fácil y utillsimo de cultura, 
como ya he indicado antes. Muchos hombres de 
buena voluntad, que gustosos ayudarlan en esa 
obra, se retraen por temor de no saber explicar 
una conferencia ó de organizar una serie de lec­
ciones; pero leer bien, es seguro que la mayor!& 
sabe hacerlo. Que escojan libros notables, de 
amena literatura, de cuestiones económicas, de 
ciencia popular, de Historia, de viajes, y lean ca­
pltulos, párrafos seleccionados, escenas que por 
si mismas formen un todo. ¡Qué sesiones tan ani­
madas, tan agradables, pueden nacer de aqull 
¡Qué cebo tan poderoso para que el obrero que se 
ha deleitado escuchando, se mueva á continuar 
personalmente la lectura de aquel librol Probad 
é. dejarlo ali!, en la biblioteca del Centro, después 
de haber hecho sentir alguna de sus bellezas ó de 
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comprender alguna de sus verdades: él hará so 
camino; tendrá lectores. 

Para que el resultado sea más eficaz, debe re­
comendarse la lectura ante pequeños grupos. No 
es preciso excluir las que se hacen ante grupos 
numerosos; pero aquellas otras serán siempre 
más fructiferas, porque la comunicación entre lec­
tor y oyentes se establece en ellas de un modo 
más rápido y familiar, y éstos se atreverán mejor 
á interrumpir con preguntas, cosa á que, por de 
contado, hay que excitarles, para que nada pase 
sin ser bien comprendido. Media hora de lectura 
de un buen libro y la conversación que tras ella 
puede sobrevenir harán casi siempre más por la 
~ultura del obrero que una conferencia brillante 
de una hora. 

Estas lecturas, en fin, reunen la ventaja grande 
de poder ser hechas por los mismos obreros, es 
decir, de organizarse por el sistema mutuo. Los 
más ilustrados, los de mejor sentido, los de lec­
tura más vasta, reunen á unos cuantos de sus 
compañeros, les leen trozos del Quijote, de Tols­
toy, de Galdós, de Erckman-Chatrian, de Reclús, 
de Laveleye, etc., etc., y les resuelven las dificulta­
des de comprensión familiarmente, como entre 
emigos, sin el obstáculo del reparo que siempre 
se tiene con personas ajenas al circulo usual de 
relaciones. · 

Haciendo esto en gran escala y en todas par­
tes, es seguro que se llegarán á formar núcleos 
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numerosos de aficionados á la lectura, y enton, 
ces las bibliotecas populares no serán depósitos 
muertos de libros que pocos hojean, sino centros 
vivos de cultura. 

• * * 
La publicación por primera vez de los ante­

riores párrafos en Heraldo de Madrid, años hace, 
produjo un doble efecto práctico. Por una parte, 
su idea capital fué acogida en varias localidades 
por los obreros y por los hombres que aman la 
cultura popular, y á juzgar por las manifestaciones 
de que tengo conocimiento, ya deben haberse en­
sayado las lecturas en varios centros y bibliote• 
cas. Por otra parte, la afirmación general que hice 
en punto á la escasez de lectores provocó el envio 
de algunas estadtsticas interesantes, que he pro­
curado_ aumentar con varios interrogatorios. 

Y como en estas cosas-en otras muchas tam• 
bién-el ejemplo tiene una eficacia enorme, me 
parece de grandtsima utilidad dará conocer esas 
estadísticas, que en unos casos confirman mi ase­
veración, pero en otros señalan excepciones que 
despiertan grandes esperanzas y desvanecerán al­
gunos pesimismos. 

Comienzo por la Biblioteca popular que tiene 
establecida en Valencia 

0

el Ayuntamiento, y que, 
según me dicen, débese principalmente á la ini­
ciativa y tesón del concejal obrero don Joaqutn 
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Garcta Ribes. Esa Biblioteca funciona desde hace 
veintiún meses y cuenta ya con 4.000 volúmenes 
de obras modernas. 

Su estadlslica durante el año 1907 arroja un 
total de 16.837 libros servidos, de los cuales 
-4.344 son de literatura en general; 3.610, nqvelas; 
1.394, de los Episodios nacionales, de Galdós; 
1.394, de la Colección Diamante; 916, de Histo• 
ria; 915, de ciencias y Astronomía; 796, dicciona­
rios; 651, referentes á instrucción pública; 617, de 
bellas artes; 438, de los manuales Soler; 194, de 
socialismo y anarquismo, etc. 

La cifra menor está representada por 21 libros 
de agricultura y horticultura. La estadística espe­
cial del mes de Febrero último consigna 1.490 
obras leídas, que se distribuyen así: en dtas festi­
vos, por la mañana, 66; en dlas laborables, por la 
mañana, 395; en dlas laborables, por la tarde, 687; 
eu días laborables, por la noche, 342. Estas cifras 
indican que el público de la Biblioteca popular no 
es exclusivamente obrero. 

En 1908, el tola I de libros servid.os subió á 
22.720, de los que 7.244 fueron novelas; 1.774, dic­
cionarios; 1.344, obras de Historia; 4.391, de lite­
ratura general; 1.362, de instrucción pública, y 
1.933, de Episodios nacionales. 

En Santander, la iniciativa del alcalde, don 
Luis Mart!nez-á quien tanto debe ya la cultura 
lle! pueblo santanderino-, secundada por algu• 
oos señores de los que con más amor alientan y 
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dirigen el novisimo resurgimiento del espirit11 
montañés á la vida de la inteligencia, ha creado­
otra Biblioteca municipal, abierta al público hace­
pocos meses. La estadtstica de Febrero dice que­
acudieron en total 1.487 lectores (un promedio, 
pues, en los veintinueve d!as, de 62), á los cuales­
se sirvieron 1.488 obras. La asistencia es mayor 
los dios laborables; en los festivos disminuye en 
un 40 ó 50 por 100, lo cual muestra que-quizlt 
por incompatibilidad de horas-los obreros no 
acuden todavia en gran número. Respecto del 
género de las obras leidas, se repite el hecho bien 
conocido de predominar las de literatura (el 6f>. 
por 100). Siguen las de Historia (217) y las de 
ciencias flsicas y naturales (107). Los autores más 
favorecidos fueron: Galdós, Pereda, Can tú y Maine 
Reid. De los montañeses, después de Pereda, Me­
néndez y Pelayo. 

En Asturias hay algunas Bibliotecas popula­
res. La que tiene er¡ Oviedo la Sociedad de Ami­
gos del Pals, cuyo pú.blico debiera ser principal­
mente obrero, esté. poco concurrida, tal vez porque 
sus naturales lectores se ven más solicitados por 
la del Centro de Sociedades obreras. Muy en los 
comienzos ésta, sólo poseia 500 volúmenes en 
1908 (1) y sus habituales concurrentes no sollan 
pasar de 300 al mes (unos diez al dla). 

(1) Con posterioridad, el número de obras ha crecido bas• 

tante. 
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La cifra es sobrado corta, y aun parecerla más 
1!i se comparase con el número de socios inscri­
tos en el Centro (unos 1.000); pero hay que obser­
var que la mitad de esos socios viven en las afue­
ras, á distancias de la ciudad que explican su 
retraimiento. Queda, no obtante, un número de 
consideración, entre quienes hay que ejercer acti­
vamente la propaganda de la lectura, con la segu­
ridad del mismo éxito conseguido en la de las 
conferencias y lecciones. 

El Ateneo casino obrero de Gijón reunla en 
1908 cerca de 900 volúmenes en su Biblioteca, que 
es circulante. El número habitual de lectores 
oscila entre 120 y 160. Los literatos (en especial . 
novelistas) españoles, franceses, rusos, italianos 
é ingleses, contemporáneos casi todos, son los 
preferidos. Un grupo reducido de lectores acude 
·principalmente A las obras de Sociologia y Eco­
nomla, en particular las de tendencias socialistas 
y anarquistas. El préstamo está organizado de un 
modo ingenioso y sencillo para tener siempre A 
la vista el número, clase y destino de las obras 
prestadas. Aparte dos libros registros (alfabético 
de autores y de tltulos), se usa un fichero colgado 
en la pared, en que constan los nombres de los 
socios que poseen libros de la Biblioteca y el 
número de orden y titulo de éstos, en tacos que 
se renuevan á medida que se verifican las entre­
gas y devoluciones. 

Esta biblioteca crece rApidamente merced A 
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compras numerosas dentro de sus medios y 11 
donativos de algunos amantes de la cultura po ­
pular, y el número de sus lectores aumenta tam 
bién de modo halagüeño. Asl puede verse en las 
noticias y estadlsticas que publica la Revista del 
Ateneo, editada por aquella sociedad (4.• épo­
ca. 1913). 

En Ciaño Santa Ana unos cuantos obreros, 
muy pocos en número, tuvieron el arrojo altamen­
te simpático de asociarse para fundar con sus 
solas fuerzas, sin subvención alguna, una Biblio­
teca popular. Han alquilado una planta baja, que 
amueblan algunos bancos, un armario para los 
libros, una pizarra y una plataforma con mese. 
Alll dan, ellos mismos, clases elementales de va­
rias materias; alll se reunen para leer, y es hecho 
digno de ser notado-por lo que corrobora mi 
tesis de la necesidad de hacer lectores, ante la in­
suficencia de la simple excitación teórica-que el 
número de éstos en la Biblioteca de Ciaño sube 
en los periodos en que se dan ali! conferencias de 
extensión universitaria y decrece en cuanto éstas 
terminan; es decir, que mientras dura el excitante 
intelectual, que llama la atención sobre cuestiones 
cient!ficas, sociales, literarias y sugiere ó reco ­
mienda la consulta de toles ó cuales libros, el 
público siente deseo de leer, y cuando el excitante 
desaparece, no halla en 8I la mayoria bastanl& 
incentivo para acudirá la Biblioteca. 

Insisto, pues, en la necesidad de que nos pre• 
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o~upamos de la formación del público para esas 
B1bl10!ecas populares, y especialmente para las 
obreras. Srn parecerme mal, como ya he dicho 
que se le~ mucha literatura-la función educativ; 
del arte es incontrovertible y sólo los esp!ritus­
l1geros, ~unque parezcan científicos, pueden me­
nospreciarla-, es indudable que conviene incli­
nará los obreros á que lean con más frecuencia 
hbros de otro carácter. Para ello es preciso irles 
mostrando la utilidad de esos libros, haciendo 
nacer en su espirito el vivo interés que despiertan 
•_n cuanto se comprende la realidad de las cues­
l1~nes que estudi~n y s_u entronque con las que­
p1eocupan ~n la vida diana ó importan para ésta, 
Y hay ta_mb1én que escogerlas esos libros, publi­
cando listas depuradas (si fuera posible incluso­
_un bolet!n bibliográfico con el tipo excelente del 
que se publica en Peris con destino especial fJ. las 
B1bhotecas populares, para lo cual podr!a acudir­
se á la federación de todas las que existen en Es­
paña), aconsejando A los lectores, graduándoles el 
a!Jmento y evitando que se aburran con a'utores 
obscuro~, _dif!ciles de entender ó desmañados en 
la expos1c~ón; toda una obra de tutela, que brinda 
• n_uest~a 1uventud intelectual-á la que, á más 
de rntehgencia, tiene corazón-un campo inmenso 
de ~ooperación eficac!sima en una de las acciones­
sociales más necesarias y de mayor fruto. 
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V 

Quiero poner fin á este tema con algunas con­
sideraciones que se dirigen á los libreros de Es- . 
peña, y en general á todos los que emprenden 
publicaciones. 

Siempre que se habla, de empresas editorales, 
~ostengo la misma opinión: libros baratos, revis­
tas baratas. Me apoyo en argumentos cuya fuerza 
no creo desconozca nadie. En primer lugar, los 
grandes negocios son siempre los del céntimo: 
diganlo los tranvías y el resultado que en Ingla­
terra dió el abaratamiento del franqueo de cartas. 
En segundo lugar, un pais como España, en que 
por las dificultades de la vida económica y la 
manera de concebir el presupuesto individual y 
familiar, la partida destinada á cultura es, casi 
siempre, muy modesta, no ofrece mercado para 
publicaciones caras. En tercer lugar, el afán del 
saber, que en el siglo XV era patrimonio exclusi­
vo de la aristocracia y el clero, hoy es sentido, 
principalmente, por los obreros y la burguesl~ 
inferior, es decir, la gente de menos recursos. S1 
no queremos desperdiciar esa fuerza espontánea, 
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(jUe es, en gran medida, nuestro cfondo de reser­
va, para el porvenir, hay que ayudarla facilitán­
dole los medios de instrucción, entre los cuales 
el libro y la revista son, en muchos respectos, 
insustituibles. Aun los mismos profesionales son 
en España-por consecuencia del escaso aprecio 
que aun hacen, sociedad y Estado, del trabajo 
intelectual-semiproletarios, y á veces proletarios 
del todo. No es preciso recordará los maestros 
de escuela; los profesores de segunda enseñanza 
y los universitarios, los escritores, los periodis­
tas, etc., etc., cobran, en una gran mayoría, suel­
.clos que no bastan para cubrir las urgencias 
de la vida material; y ellos precisamente son 
(jUienes más necesitan comprar libros, en España 

1 
sobre todo, porque ya sabemos cómo están nues-
tras bibliotecas púbiicas, sustitutivo imposible del 
esfuerzo privado. 

Por todo lo dicho y otras razones análogas 
que el discreto lector, sin duda alguna, adivina, 
en España lo necesario (y editorialmente lo pro­
ductivo) son las publicaciones al alcance de todas 
las fortunas. Á veces un hombre generoso (de los 
.que no faltan), resuelto á arriesgar unos cuantos 
miles de pesetas en papel impreso, idea una revis­
ta. Y yo veo, con miedo y con pena, que siempre 
se decide por una revista mensual, de muchas 
pllginas, de precio elevado para la mayoría de 
nuestro público. El ejemplo de muchos;semana­
rios ingleses, italianos, alemanes; de la célebre 
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Revue bleu, de L'Européen, de las mismas publi­
caciones ilustradas españolas (Blanco y Negro, 
Por esos mundos ... etc.), no les atrae, no pesa en 
s~s decisiones. Y sin embargo, eso es lo q.ue nos 
hace falta y lo que acabaría por arraigar en firme. 
Bien sé que esta empresa requiere más ca pi tal 
que el de las revistas mensuales, porque necesita 
un número mayor de suscripciones para defen­
derse, y ha de esperar mlls tiempo á que el pú• 
bltco se haga cargo de la novedad y á ella se ha­
bitúe. Pero á quien esté decidido al riesgo, lo 
mismo debe' darle este que otro, y en cambio, si 
el negocio editorial resulta, es mucho mayor. 

La revista semanal, pequeña, tiene otras ven• 
tajas. Su contacto con el público es mlls frecuente, 
más Intimo; puede seguir mejor la actualidad pal­
pitante; se presta menos ll los arttculos latos, á 
las novelas enfadosas é interminables. Toda la 
cuestión estriba en hallar un director que, como 
los editores ingleses y yanquis, no escriba ó escri­
ba poqutsimo, pero dirija, componga, vigile el 
periódico. 

Todavta en materia de libr06 (con ser tanto lo­
que se ha hecho para democratizarlos, según se 
ha dicho antes), hay bastante que andar. Una 
gran parte de los que conviene que estén en todas 
las manos, en todas las bibli_otecas, pueden im­
primirse (porque no pagan derechos sus origina­
les) á precios reducidtsimos, á 0'25, como los 
tomos de la Bibliothéque nationale, de Parts; á 0'10, 
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como la Bibliothéque populaire, de H. Gautier; la 
colección Les meilleurs livres, de Fayart y Compa• 
ñ!a (Parts) (1), y las de La Ultima Moda, de Madrid. 
Ese es el camino, y pocas obras más democráti­
cas, más civilizadoras que esa podrían aconsejarse 
en el orden de la cultura popular. 

(1) Estas dos colecciones publican obras de los más afama­
dos escritores de todos los tiempos y países: griegos, latinos, 
franceses, alemanes, ingleses, italianos, espan.oles, rusos, et• 
eétera, en folletos de 32 págs. la primera y 62 la segunda. 


